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En las últimas décadas del siglo xx, la humanidad ha presenciado un aumento 
considerable, casi abrumador, de sus conocimientos. Los avances en todos los campos 
de la ciencia y de la tecnología ya no se miden en siglos, ni siquiera en décadas, sino en 
años e, incluso, en meses; y tenemos la sensación de haber sobrepasado en 
conocimientos y posibilidades todo lo que el hombre había conseguido en el pasado. 
 
Pero, ¿es posible que la humanidad haya salido de las Épocas Oscuras y de la Edad 
Media, que haya llegado a la Era de la Ilustración y haya pasado por la Revolución 
Industrial, que haya entrado en la era de la alta tecnología, de la ingeniería genética y de 
los vuelos espaciales, simplemente para ponerse a la altura, en cuanto a conocimientos, 
del hombre de la antigüedad? 
 
Zecharia SiǘŎƘƛƴΣ ά9ƭ DŜƴŜǎƛǎ wŜǾƛǎŀŘƻέΦ 



INTRODUCCION.  

 
Muchos masones actuales cuando se les dice: éóQuerido hermano, los or²genes de nuestra 

Orden se pierden en la noche de los tiempos, llegando hasta Egipto y tal vez m§sóé 

consideran sin fundamento esa afirmación , pero cuan lejos de la esencia se encuentran. 

La tradición de los maestros canteros esta demostrado que no data de la época medieval, 

sino más lejos en el tiempo, prueba de ello son las actuales evidencias  (R:.H:. Marino De 

Armas - RL Añaza Islas Canarias ð España). 

 
Cuando publicamos la monograf²a òOrigen de la Masoner²aó, nuestro segundo 
trabajo, que esta relacionado con otra òLa Iniciaci·nó, no pensamos que esto nos 
generaría una cantidad que crece todos los días, de opiniones muy diversas, desde 
aquellas que generosamente nos alientan a continuar, hasta aquellas que nos hacen 
tambalear por lo fuerte de sus críticas. Todo esto, nos ha permitido llegar al 
convencimiento de que òmas·n que no expresa lo que piensa, es un mas·n que 
aún no se halla en la ordenó.  
 
Para el masón todo es cuestionable, todo cambia, la ciencia y la filosofía ayudan a 
comprender mejor la esencia del hombre y que cada individuo es dueño de su 
propio destino , y por tanto responsable del burilado de su piedra bruta.  
 
Pero a donde se vaya, luego que nuestro interlocutor se entera que uno es masón, 
surgen diversas interrogantes, y una de ellas es, donde tuvo su origen la 
masonería, habida cuenta que los albañiles, picapedreos y constructores han 
dejado obras magistrales en todo el mundo,  que testimonian la planifica ción, 
orientación, conducción, la enorme capacidad de organizar y especializar a los 
constructores, etc. Porque no basta que existan buenos planos, se requiere de una 
depurada técnica constructiva y artística, de una gran capacidad de producción de 
alimentos y un complejo sistema logístico, tal y conforme hoy persiste. 
 
Todo esto no es producto de ninguna casualidad, como no es casualidad la 
construcción de los zigurats en Sumeria (Irack), pirámides en Caral (Perú), 
Piramides en Egipto o en Centro América. Detrás de cada una de esas 
construcciones, existe una larga historia, donde el constructor se transforma en el 
emisario en el tiempo, plasmando todo el saber de su época, asi como su ciencia, 
costumbres, mitos, religión, esoterismo y otros. 
 
En sumeria y Egipto se encontraron evidencias de escritura cuneiforme y 
jeroglífica. En el Perú aún no se descubre escritura que data en esa época, pero si 
hay escritura en la cultura maya. Pero todos en conjunto construyeron pirámides 
que hasta hoy asombra a la humanidad. 
 
Algunos dicen que el hombre y su sabiduría vienen de dios, otros afirman que es 
producto de la evolución. Tambien se dice que el hombre es producto del manejo 



genético de seres llegados de otros planetas, que mejoraron todo el saber del 
humano. Pero nínguno de ellos deja de reconocer que el hombre es constructor 
desde época inmemoriable y que muchos de sus secretos se perdieron en la noche 
del tiempo, o que son guardados celosamente en las escuelas iniciáticas. 
 
Durante el desarrollo del presente, encontrara citas textuales de diversos autores 
consultados y los datos correspondientes, por esta razón ya no incluimos el listado 
de la bibliografía.  
 
Bién, entonces solo queda exponer nuestro punto de vista que toma mucho de 
otros y nos permite reafirmar lo que hace mucho siempre se dijo. 
 
Lima mayo 2012. 
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LOS CONSTRUCTORES.  

 
SUMERIA.  

 
¿Cuando empieza la Historia? Para responder a ello debemos recordar los 
conceptos básicos que definen el cambio de la Prehistoria neolítica a la Historia. En 
forma sencilla se afirma  que son la aparición de los núcleos urbanos y la aparición 
de la escritura como método de comunicación. Y la primera Civilización  que 
cumple con estos requerimientos es la Civilización Sumeria, cuna de la Historia. 
 
Tradicionalmente se llama Prehistoria al largo período que antecedió a la aparición 
de la historia escrita. Prehistoria es, de esta manera, el período de la Historia de los  
hombres durante el cual no existió la escritura. Se refiere a tiempos muy remotos, 
desde la aparición y evolución del hombre, sus primeras manifestaciones 
culturales, etc., y se extiende hasta el surgimiento de la historia escrita alrededor 
del año 4000 a. C.  
 

 



Ese extenso periodo prehistórico ha sido dividido, po r razones de estudio y de 
comprensión, en dos edades, siendo la primera de ellas la Edad de la Piedra y la 
segunda la Edad de los Metales. 
 

 
 
Edad de la Piedra. 
 
Desde la aparición del hombre hasta el año 2.500 a.C. 
 
En este periodo de la Prehistoria, el hombre hacía de piedra gran parte de sus 
útiles de trabajo, caza y lucha. El uso de la piedra no excluía el de la madera, asta, 
hueso, marfil, etc., ni siquiera el de algunos metales fáciles de labrar, como el 
cobre, el oro, la plata y el plomo. Aunque, eso sí, se usaba más la piedra que los 
demás materiales. 
 
La Edad de la Piedra se divide en otros subperíodos: Paleolítico (etapa antigua de 
la piedra) y  Neolítico  (etapa nueva de la piedra). 
 
Con la última glaciación se inició el paso del Paleolítico al Neolítico, llamado 
Mesolítico, periodo en el que comenzó un proceso de degradación desértica. La 
economía de las colectividades humanas no cambió súbitamente (la base 



alimenticia siguió centrada en la caza y la pesca), pero la escasez de alimentos 
mantuvo muy reducidos los grupos humanos.  
 
Culturalmente, fue característico el trabajo del sílex en microlitos. Como 
innovación técnica apareció el hacha de talón (al principio sin afilar). Debido a la 
localización de los depósitos de materias primas se inició el trueque y, con él, el 
transporte en barcas y rastras. Empezaron a utilizarse ornamentos con dibujos no 
figurativos. También comenzó la domesticación de animales y aparecieron las 
primeras formas de agricultura y alfarería. Las culturas mesolíticas se extendieron 
por Europa, Norte de África  y Palestina. 
 
La revolución Neolítica  consistió en la introducción del cultivo de plantas y de la 
cría de ganado, consiguiéndose la producción de alimentos, junto con importantes 
progresos técnicos. 
 
La nueva economía estaba representada por agricultores que, a la vez, criaban 
ovejas, cabras, bovinos, cerdos y vivían agrupados en poblados. Se servían de 
útiles pulimentados. Realizaban alfarería, hilados y tejidos. Todo ello, dio lugar a 
que la población experimentara un considerable aumento. Se iniciaron activos 
intercambios, que pusieron en relación las diversas culturas existentes. Empezaron 
a percibirse adelantos en el transporte, tanto en el fluvial (barcas de piel animal), 
como en el terrestre (carros de ruedas macizas tirados por renos, bovinos y, más 
tarde, caballos). 
 
La edad de los metales. 
 
Edad del cobre. 
 
Período de la Prehistoria que se extiende entre el 2500 hasta el 1800 antes de Cristo. 
Algunos historiadores no aceptan esta estapa cono distinta a la del bronce ya que 
en esencia lo que se usaba era un bronce natural, aunque el cobre se conocía desde 
el cinco mil años atrás. 
 
Edad del Bronce. 
 
Desde el año 1.800 hasta el 1.000 a.C. 
 
En Europa, este periodo de la Prehistoria comenzó hacia el año 1.800 a.C. y terminó 
sobre el 1.000 a. C. 
 
El nombre de Edad del Bronce se da a una cultura que se distinguió por el empleo 
del bronce para la elaboración de armas, objetos de adorno y utensilios diversos. 
Un taller de fundición para trabajar el bronce necesitaba, además de los hornos, 



crisoles, cucharas, embudos, matrices, martillos, yunques, limas e instrumentos 
para grabar y cincelar. 
 
En Europa se desarrollaron técnicas del bronce diferenciadas y sus centros de 
irradiación son las regiones mineras. Surgieron grandes áreas culturales y una 
sociedad más compleja: junto a la agricultura y la ganadería progresaron la 
industria y la artesanía; se desarrolló también una actividad de trueque. 
 
La vida sedentaria, iniciada en el Neolítico, se consolidó durante la Edad del 
Bronce. Se observa, asimismo, que en los comienzos de esta etapa se enterraba 
generalmente a los muertos en postura acuclillada. Posteriormente, se practicó la 
incineración previa al enterramiento.  
 
Las manifestaciones artísticas de la Edad de Bronce han de buscarse en el arte 
industrial. El art e rupestre se manifestaba en grabados esquemáticos de hombres y 
animales o de símbolos puramente geométricos. A este arte se le atribuye 
unánimemente un sentido religioso.  
 
Edad del Hierro  
 
Desde el año 1.000 hasta el siglo VI a.C. 
 
La Edad del Hierro euro pea comienza hacia el 1.000 a.C. y finaliza en el siglo I a. C. 
Los minerales de hierro son muy diversos y abundantes. Los hay tanto en la 
superficie terrestre como en el subsuelo. El trabajo del hierro y, especialmente, el 
beneficio de sus minerales, son muy difícil y necesita elevadas temperaturas. La 
industria siderúrgica comenzó humildemente, produciendo primero objetos de 
adorno y más tarde útiles de labranza e instrumentos de paz (como ejes de carro, 
cadenas, etc.). 
 
Durante bastante tiempo se continuó fabricando armas de bronce, pero cuando el 
hombre tuvo armas y útiles de trabajo de hierro, siendo verdaderas herramientas, 
se abrieron para él tiempos nuevos, modos de vivir diferentes de los pasados. 
 
Este periodo arranca de la cultura de los campos de urnas y condición para su 
surgimiento fue la existencia de yacimientos de mineral de hierro y de las 
fundiciones, además de la existencia de minas de sal explotables. De este modo, 
minería y metalurgia pusieron en marcha una estructura social cada vez más 
definida: labradores, artesanos, comerciantes, etc. 
 
Una de las características más importantes de esta etapa son sus espadas, que 
primero fueron de bronce y posteriormente de hierro. También aparecieron las 
fíbulas (hebillas, imperdibles), que reemplazaron a las grandes agujas de la cultura 



de los campos de urnas. Al principio, se siguieron enterrando los restos mortales 
incinerados. Más tarde, se pasó a la inhumación en túmulos colocados sobre 
carros. Finalmente, en época tardía, la muerte del señor daba lugar al sacrificio de 
su mujer y de sus siervos, que eran enterrados con él. 
 
En estos momentos comenzó a difundirse la civilización urbana por todo el 
continente europeo. 
 
A Uruk se considera como la primera ciudad -estado (3,000 ð 3,500 años a.C), y es 
allí  donde se encontró los restos de escritura más antiguos. 
 
La ciudad de Uruk se imp uso poco a poco, sin embargo no llego a ser un gran 
reino, ya que sumeria era un país formado por varias ciudades-estado. Toda 
ciudad tenía un Zigurat (Pirámide escalonad a para observar los astros y hogar del 
Dios de la ciudad), un Palacio del rey, un Templo y asentamientos agrícolas en la 
afueras. 
 

 
La Ciudad de Uruk.  

 
La verdadera historia de Sumer empieza en la época siguiente, llamada protodinástica, entre 
los años 2700 y 2300, poco más o menos. Se verá en la presente obra (véase sobre todo el 
capítulo V, pero también los capítulos III, IV y VI) cómo los textos, ya más abundantes e 
inteligibles, nos permiten reconstruir ciertas porciones de ella. 
 



Es ésta la época en que se desarrolla plenamente la civilización sumeria iniciada unos siglos 
antes. Sumer se encuentra distribuida en pequeños Estados urbanos, porciones, en realidad, 
de territorio rural, agrupados, cada uno de ellos, alrededor de una ciudad-capital. 
 

 
Zigurat de  Uruk  y restos de la ciudad. 

 
La ciudad, rodeada de murallas y fortificada, está centrada en el Palacio, residencia del 
monarca terrestre que la gobierna, y también en el Templo, morada del personaje divino 
cuya representación ostenta el rey. Templo y Palacio, construidos en obra de ladrillo con un 
sentido cada vez más perfecto de la arquitectura y del urbanismo, yacen al pie de la 
«atalaya» de las ciudades sumerias, el ziggurat, torre piramidal con pisos, que unía el 
mundo divino al de los hombres. Una administración civil y religiosa, cada vez más 
compleja, pulula por el barrio oficial de cada ciudad y responde a una organización y a una 
especialización cada vez más detalladas de la vida pública y de la privada. Alrededor del 
Palacio y del Templo, que también sirven de universidad y de cuartel, se agrupan las casas 
de los ciudadanos, las tiendas de los obreros, los almacenes, los depósitos, los graneros. 
(Samuel Noah Krammer, La Historia Empieza en Summer, Ediciones Orbis S.A, 
Barcelona 1985, Pág. 12). 
 
En los sumerios y los posteriores a ellos era costumbre la enseñanza secreta de las 
Ciencias y las Artes. Los sacerdotes formaban clases separadas y dedicadas a la 
divulgación d el conocimiento humano.  Todo esto, velado por el misterio y vedado 
para los no iniciados. La arquitectura, civil y sagrada, era enseñada en el mayor 
secreto. Sus lineamientos seguían los dictados de la Geometría y su orientación a la 
Astronomía. Los iniciados en estos misterios formaban una corporación aparte, 
quienes construían los Templos consagrados al culto de sus Dioses, siguiendo los 



planos y diseños que les proporcionaban los arquitectos - sacerdotes. Todos los 
otros aspectos del conocimiento sumerio  eran enseñados en las escuelas asi como 
su escritura cuneiforme hace 3000 años a.C. 
 
Las primeras escuelas se crearon en Sumer como consecuencia directa de la invención y la 
introducción de la escritura. Las evidencias, tanto arqueológicas -se han encontrado 
edificios donde se ubicaban las escuelas- como escritas -se han encontrado tablillas con 
ejercicios-, indican la existencia de un sistema educativo formal hacia comienzos del tercer 
milenio a.C. Literalmente, había miles de escribas en Sumer, que iban desde los escribas 
subalternos hasta los altos escribas, escribas reales, escribas de los templos y escribas que 
asumían altos cargos del estado. Algunos hacían de maestros en las escuelas, y aún 
podemos leer sus ensayos sobre las escuelas, sus objetivos y metas, su currículo y sus 
métodos de enseñanza. 
 
En las escuelas, no sólo se enseñaba la lengua y la escritura, sino también las ciencias de la 
época -botánica, zoología, geografía, matemáticas y teología. Se estudiaban y se copiaban las 
obras literarias del pasado, y se creaban obras nuevas. 
 
Las escuelas estaban dirigidas por el ummia («profesor experto»), y entre el profesorado se 
incluía, invariablemente, no sólo un «hombre encargado del dibujo» y un «hombre 
encargado del sumerio», sino también un «hombre encargado del azote». Parece ser que la 
disciplina era estricta; un alumno escribió en una tablilla de arcilla que había sido azotado 
por no asistir a clase, por falta de higiene, por vago, por no guardar silencio, por mala 
conducta e, incluso, por su mala caligrafía. (Zecharia Sitchin, El 12º Planeta, Biblioteca 
del Nuevo Tiempo, Rosario ð Argentina, Edición digital 20 de febrero del 2004 por 
Nascav, Pág. 25). 
 

 
Murallas originales del zigurat de Uruk. 



 

 
Zigurat de  Uruk reconstruido.  

 
La lengua sumeria resulta todavía más extraña en su gramática, también reconstruida en 
gran parte, aunque bajo ciertos aspectos sigue siendo un misterio. Lo que más sorprende, al 
empezar a estudiarla, aunque se esté familiarizado con diversos idiomas o familias 
lingüísticas, es que uno la siente lejana y curiosamente extraña a todas las demás. La 
mayoría de las categorías lingüísticas indispensables para nuestro modo de ver y de 
expresar las cosas no aparecen en la lengua sumeria por ninguna parte. Exceptuando 
algunos pronombres y algunas partículas, el sumerio no distingue las «partes de la 
oración», fundamento de nuestra «morfología»; la misma palabra, invariable en sí, tanto 
puede representar el papel de sustantivo, como el de adjetivo, de verbo, de adverbio, hasta de 
partícula relativa entre palabras o entre frases; el género masculino no se distingue 
directamente del femenino, y el plural está marcado, a menudo, como el singular. Así, por 
ejemplo, dug puede querer decir «el bien», «la bondad», «bueno», «buenos», «buena», 
«buenas», «actuar bien», «buenamente», etc.; todo depende del contexto. En el verbo no 
existen «modos» para subrayar las modalidades internas de la acción descrita; el «tiempo» 
en el que transcurre la acción raras veces está indicado, o, si lo está, es de una manera muy 
rudimentaria; los mismos protagonistas de la acción, las «personas», faltan a menudo, y 
otras veces están tan someramente insinuadas o hasta podríamos decir «sugeridas», que se 
hace difícil distinguir el «yo» del «tú» y del «él»... En fin, cada vocablo, aunque invariable 
en sí, puede desaparecer, como si dijéramos, perder su autonomía y fundirse dentro de un 
conjunto, una cadena o un «complejo» gramatical que comprenda todos los calificativos de 
un mismo término y encontrarse, a pesar de su longitud casi interminable a veces, tratado 
como una sola palabra. (Samuel Noah Krammer, La Historia Empie za en Summer, 
Ediciones Orbis S.A, Barcelona 1985, Pág. 187). 



 
Como fuera, y pese a la complejidad de su escritura, sus obras literarias narran sus 
leyendas como es el caso de la Epopeya de Gilgameh: En una tableta escrita en 
sumerio, procedente de Nippur, se describe la historia de un Diluvio, muy parecido al de la 
Biblia, y otra historia similar está contenida en el Poema de Gilgamés, relatado en los textos 
accadianos de la biblioteca de Asurbanipal, en Nínive. En este último texto, que es el mejor 
conservado de los dos, un patriarca que vive en Shuruppak, a la orilla del Eufrates, llamado 
Utu-Napistin es advertido por el dios Ea del siguiente modo:  
 
¡Derriba esta casa!  
¡Construye un barco!...  
... A bordo del barco, embarca la simiente de todos los seres vivientes.  
El barco que tú construirás  
Tendrá unas dimensiones hechas a medida.  
Igual será su longitud que su anchura  
Y Utu-Napistin, no sin vencer grandes dificultades, construyó y botó su barco, cargado con 
sus parientes, con toda clase de seres vivientes, con plata y oro, y cerró las escotillas, 
asegurándolas con listones de madera.  
Vigilé el cariz del tiempo.  
El tiempo presentaba un aspecto sobrecogedor  
...Una gran consternación por Adad llega hasta los cielos, etc.  
Convirtiendo en negrura todo cuanto había sido luz  
¡La (extensa) tierra quedó aplastada como (un puchero)!  
Durante un día (sopló) la tormenta del sur  
Aumentando de violencia mientras tanto (sumergiendo los montes)  
Arrollando a la gente como en una batalla.  
Nadie puede ver a su vecino,  
Nadie puede ser reconocido desde el cielo.  
Seis días y (seis) noches  
Sopla el viento del diluvio, mientras la tormenta del sur barre la tierra.  
Cuando llegó el séptimo día...  
...El mar se apaciguó, la tempestad amainó y cesó el diluvio.  
Miré el tiempo; se había restablecido la calma.  
... Y toda la humanidad había vuelto a la tierra.  
El paisaje era tan plano como una azotea.  
Abrí una escotilla, y la luz me dio en la cara.  
Inclinándome profundamente me senté y lloré,  
Las lágrimas resbalaban sobre mi rostro.  
... Sobre el Monte Nisir embarrancó el barco.  
El Monte Nisir mantuvo firme al barco.  
Sin permitir que se moviera...  
... Eché a volar una paloma.  
La paloma voló, pero volvió;  
No halló sitio donde posarse y volvió. 



... Luego eché a volar un cuervo.  
El cuervo voló y viendo que las aguas habían bajado de nivel,  
Se pone a comer, a volar y a graznar y no vuelve.  
Entonces solté (a todos) a los cuatro vientos  
Y ofrecí un sacrificio... 
 

 
La epopeya de Gilgamesh 

 
 
 Al parecer, pues, desde los más remotos tiempos, los habitantes de la Mesopotamia fueron 
instruidos sobre la historia del Diluvio de un modo muy parecido a como fue redactada más 
tarde en las Crónicas hebreas. (Albert Champdor, Babilonia, Ediciones Orbis S.A., 
Barcelona 1985, Pág. 11 y 12) 
 
Los sumerios fueron grandes constructores, pero por el uso común del adobe 
pocas obras han llegado a nuestra época en buenas condiciones, lo que si se tiene 
son muestras abundantes de orfebrería y los relieves en piedra, así como tablillas 
de barro cocido. 
 
Es la cultura sumeria en Mesopotámia (en el actual Irak), la primera referencia 
sobre construcciones piramidales. El zigurat , situado en el lugar principal de sus 
ciudades, era la casa de dios. En la parte superior de estas pirámides de adobe 
existía un pequeño templo en el que se producía la conexión del hombre con dios. 
 



Los sumerios se imaginaban a sus dioses bajo la forma humana y les atribuían emociones y 
deseos también humanos. El templo era, por consiguiente, de un modo literal, la mansión 
del dios y allí era donde él vivía en la persona, si así puede decirse, de su estatua, y por lo 
tanto a ésta había que vestirla y alimentarla. La organización del templo necesariamente 
jugaba un papel vital en la vida económica y social de la comunidad. Cada uno de los 
templos (y podía haber varios en una sola ciudad) poseía tierras y era un gran centro de 
negocios. En esta época también los sacerdotes eran en gran parte los encargados de la 
administración de la justicia; los juicios tenían lugar en la puerta del templo, y cuando las 
partes litigantes tenían que prestar juramento en nombre del dios, la ceremonia tenía lugar 
en el interior del templo. Los templos mantenían numeroso personal; no pocos de los 
empleados o servidores del templo eran esclavos. Algunos de estos empleados del templo 
recibían su sueldo o su ración diariamente; otros tenían que entregar una proporción fija de 
sus productos al templo y estaban obligados a ser reclutados para el servicio militar. En 
compensación de sus servicios, el templo se encargaba de su manutención durante todo un 
año y les proporcionaba trigo, herramientas de labranza y bueyes para el arado. (Albert 
Champdor, Babilonia, Ediciones Orbis S.A., Barcelona 1985, Pág. 14 y 15). 
  
En la ciudad de Babilonia ("Bab-ili",  que quiere decir "Puerta de Dios"), de planta 
cuadrangular, existía en su centro un zigurat que ha pasado a la historia como la 
Torre de Babel. Esta torre de planta cuadrada, era una construcción escalonada 
realizada con miles de ladrillos de adobe, se accedía mediante rampas y escaleras, 
y en su parte superior existía el templo en donde se producían los ritual es.  
 
Esta torre, se construyó gracias al conocimiento de la construcción que tenían los 
arquitectos sumerios. Cabe señalar que el arquitecto es, según la significación 
griega, el que conoce la técnica para la construcción del templo. 
 
El arquitecto sumerio , es el primer obrero, que por estudio del cosmos en su 
manera más amplia y plena conoce como construir (y no necesariamente con 
piedra) la puerta a lo celestial. La palabra arquitecto es de origen griego: 
 
ARKHO  
El Primero 
El Que Sabe Como 
TEKTON  
Obrero que construye, carpintero  
ARKHITEKTON  
EL obrero del primero, el que sabe como construir el templo. 
 
La torre Etemenanki es mejor conocida bajo el nombre de òTorre de Babeló, lo que en Asirio 
antiguo significaba: «confusión», tan numerosos fueron los idiomas de los obreros que de 
todo el medio oriente afluían para construirla. Esa mezcla lingüística fue el obstáculo para 
la transmisión de las órdenes de Phalec, director de los trabajos de construcción. La palabra 
no podía ser empleada, fue necesario que los obreros se expresaran por símbolos y por 



signos. (Aubourg Dejean Raymond Francois, Los Hijos de la Luz,  Obra traducida 
del francés y editada por la Muy Resp:. Gran Logia de Colombia  y Resp:. Logia 
Veritas Vincit Nº 13 del Or:. De Santa Fé de Bogota como homenaje a los 75 avo. 
Aniversario de la Gran Logia de Colombia, Año 5998 E:.M:., Pág. 18). 
 

 
Recreación de la Torre de Babel. 

 
La narración de la Torre de Babel es recogido por la Biblia, pero esa torre es Uno de 
los mitos sumerios habla de la Montaña del Cielo y de la Tierra. Según parece, an-ki, o sea 
el cielo y la tierra unidos, o, en otras palabras, el universo, estaba concebido como una 
montaña cuya cumbre era el cielo y cuya falda era la tierra. En Babilonia, el gran ziggurat, 
construido en fecha desconocida, era conocido con el nombre de E-temen-anki, o sea la Casa 
de la Fundación del Cielo y la Tierra. (Albert Champdor, Babilonia, Ediciones Orbis 
S.A., Barcelona 1985, Pág. 14) 
 
Los arquitectos sumerios alcanzaron un elevado conocimiento de diversas 
disciplinas para conseguir la correcta construcción de sus ciudades y templos. Se 
sabe que conocían la geometría, la aritmética, la escritura, la astronomía, la 
astrología, la estática, la mecánica y para poder ejecutar sus proyectos debían de 
dominar el arte de administrar los  recursos naturales y humanos. 
 
Los sumerios estudiaron las estrellas dividieron el años en 12 meses, determinaron 
los 12 signos zodiacales, las 12 horas del día y las 12 horas de la noche, los sesenta 
minutos de cada hora y los 360 grados del circulo. Para los sumerios el 12 era el 



número del universo. Contaban señalando con el pulgar las doce falanges de los 
otros cuatro dedos de la mano, y marcaban los múltiplos de doce con los cinco 
dedos de la otra, de modo que el mayor número que podían contar con los dedos 
era 60. Para ellos el número 12 se encontraba también en la mano del hombre. La 
mano del obrero que construía la puerta a los dioses. 
 

 
Arquitecto Sumerio  Gudea de Lagash. 

 
En sumeria había abundancia de betún, arcilla, cereales, lana y lino. Estaban desprovistos 
de minerales, piedras duras y madera. (George Roux, Mesopotamia Historia Politica, 
Económica y Cultural, Ediciones Akal S.A, Madrid 1987, Pág. 29). Los arquitectos 
sumerios construyeron sus ciudades y templos con ladrillos de adobe, millones de 
ladrillos producidos con el único material que disponían en su tierra, el adobe 
formado por arcilla y agua, materiales que son la fuente de su cultura, y base de 
todas sus creencias. Los Arquitectos sumerios no utilizaban la piedra, pues no 
disponían de ese material.  
 



La sociedad sumeria determinaba de manera clara las diferentes funciones de las 
clases dirigentes: el Rey, el Sacerdote y el Arquitecto. Estos últimos gracias al 
estudio de las disciplinas enumeradas más arriba podían llevar a cabo con éxito la 
construcción de sus torres zigurats, que facilitaban a los sacerdotes la conexión con 
sus dioses.  
 
Anu era el dios del cielo, y tenía su santuario más importante en la ciudad de 
Uruk. Su culto queda reflejado en el mito de la creación: al principio de los 
tiempos, el mundo era un caos dominado por Tiamat, diosa del mar (el mar era 
signo de caos y destrucción para un pueblo que no tenía ningún conocimiento de 
navegación) fue Anu quien la derrotó y con su cuerpo creo el Universo. Esta 
victoria era la que le otorgaba la preeminencia sobre los otros dioses.  
En el templo situado en la cima del zigurat el sacerdote realizaba el ritual a Anu, 
dios del cielo. 
 
Es interesante comprobar que entre los 4000 a 3000 a.C. muchas de sus tradiciones 
han sido copiadas y repetidas en las culturas posteriores, como es el caso de la 
Torre de Babel y el Diluvio Universal.  De idéntica forma cada vez se oye con más 
frecuencia que los conocimientos sumerios provienen de los extraterrestres, los 
anunnaki, a quienes llamaron  dioses. Por esta razón dicen que los zigurat eran 
literalmente  la casa de dios, quienes vivieron y se aparearon con las hijas de los 
hombres. Esta corriente es liderada por Zecharia Sitchin que escribió varios libros 
producto de muchos años de investigación, siendo considerado uno de los mejores 
sumeriologos. 
 
Los Dioses del Cielo y de la Tierra del antiguo Oriente Próximo no sólo tenían su origen en 
los cielos, sino que también podían volver a la Morada Celeste. Anu bajaba a la Tierra 
esporádicamente en visitas de estado; Ishtar subió a ver a Anu, al menos, en dos ocasiones. 
El centro de Enlil en Nippur estaba equipado con un «enlace cielo-tierra». Shamash era el 
encargado de las Águilas y el lugar de lanzamiento de las naves espaciales. Gilgamesh fue al 
Lugar de la Eternidad y volvió a Uruk; Adapa también hizo el viaje y volvió para contarlo; 
y lo mismo se puede decir del rey bíblico de Tiro. (Zecharia Sitchin, El 12º Planeta, 
Biblioteca del Nuevo Tiempo, Rosario ð Argentina, Edición digital 20 de febrero 
del 2004 por Nascav, Pág. 92). 
 
Los sumerios fueron absorbidos por otras posteriores como los babilonios, de 
quienes se cuenta que construyeron una de las Maravillas del Mundo Antiguo: Los 
Jardines Colgantes de Babilonia. 
 



 
Recreación de los Jardines Colgantes de Babilonia  



LOS EGIPCIOS.  
 

Manetón, el sumo sacerdote del templo de Heliópolis, debió disponer de una ingente 
cantidad de material de trabajo en el momento en que se dispuso a escribir su Historia de 
Egipto en griego, durante el reinado de Ptolomeo II Filadelfo (aprox. 250 a. c.). Esta obra no 
se ha conservado intacta, pero la conocemos por resúmenes fragmentarios y escogidos a 
través de los escritos de Josefo y otros autores clásicos que se remiten a ella sólo para 
justificar sus propias opiniones en las polémicas. (Alfred Cyrill ð Los Egipcios, 
Ediciones Orbis S.A, Barcelona 1986, Pág. 8). 
 
A falta de la Historia de Manetón, nos es de inapreciable valor el relato que el viajero griego 
Herodoto (450 a.c.) nos ofrece en el libro II de su Historia, en el que refiere su viaje al valle 
del Nilo. Su narración es sagaz y de considerable valor mientras cuenta lo que ha visto con 
sus propios ojos; pero en la mayoría de los casos se limitó a transmitir lo que le contaban, y 
parece ser que nunca entró en contacto con las clases instruidas del país. (Alfred Cyrill ð 
Los Egipcios, Ediciones Orbis S.A, Barcelona 1986, Pág. 9). 
 
Jufu construyó su pirámide monstruo sa en una meseta rocosa, a pocas millas al 
norte de Sáqqara, cerca de donde se halla hoy la ciudad de Giza. Cuando la 
pi rámide estuvo terminada, su base, cuadrada, medía 755 pies por cada lado, es 
decir, cubría una superficie de trece acres. La pirámide medía de la base a la 
cúspide 481 pies. Esta «Gran Pirámide» está formada por trozos de piedra ñen 
número de 2.300.000, según se estima, con un peso medio de dos toneladas y 
media por piezañ. Cada uno de ellos fue transportado desde las canteras 
próximas a la Primera Catarata, a unas 600 millas de distancia (por vía fluvial, 
naturalmente sobre barcos arrastrados río abajo por la corriente del Nilo).  
 
Teniendo en cuenta el estado de la ingeniería en aquellos tiempos y el hecho de 
que la estructura se ejecutó prácticamente con las manos (no se usó ni siquiera la 
rueda), la Gran Pirámide constituye sin duda la más noble realización 
arquitectónica del mundo . 
 
Los hombres no han dejado de maravillarse ante la Gran Pirámide, la mayor 
construcción erigida por el hombre; una construcción que no ha sido superada en 
los 4.500 años de su existencia. Los griegos la calificaron junto con las demás 
pir§mides vecinas de una de las òsiete maravillas del mundoó, y de las siete 
enumeradas por ellos, sólo las pirámides pueden admirarse todavía. Y tal vez 
sigan en pie incluso después de que las naciones modernas hayan desaparecido 
como el antiguo Egipto y la antigua Grecia. 
 
Naturalmente, la Gran Pirámide atrajo la atención de Heródoto, el cual trató de 
informarse preguntando sobre ella a los sacerdotes egipcios. Estos le contaron 
ciertas historias fantásticas que no podemos aceptar, aunque una parte de la 



información parece razonable. Le dijeron que se había tardado veinte años en 
construir la Gran Pirámide, y que en ella habían trabajado cien mil hombres. Y esto 
puede muy bien ser cierto. 
 
También le dijeron el nombre del rey que la había erigido, pero Heródoto tradujo 
el extraño nombre egipcio a algo que sonase òmás griegoó y más habitual a sus 
oídos, por lo que Jufu se convirtió en Keops; y nosotros estamos mucho más 
familiarizados con la versión griega, sobre todo con su ortografía latina Cheops. 
  
Nos gusta creer que los cien mil constructores de la pirámide eran esclavos, sometidos al 
látigo de despiadados vigilantes. Muchos creen, por haberlo leído en la Biblia, en el libro del 
Éxodo, que muchos de los esclavos eran judíos. Sin embargo, la Gran Pirámide y las 
edificaciones hermanas fueron construidas unos mil años antes de que los israelitas llegaran 
a Egipto, y en todo caso, es muy probable que las pirámides fueran construidas por hombres 
libres que trabajaban a gusto y recibían un buen trato. (Isaac Asimov ð Historia de los 
Egipcios, Biblioteca Temática Alianza, Madrid diciembre de 1993, Pág. 27). 
Efectivamente, los trabajadores de las pirámides suscribían contratos para trabajar, 
fijando la duración del trabajo y el salario que era pagado en especie: aceite, 
cerveza y otros, que variaba en cantidad por la categoría del trabajador: Obrero u 
artesano, el cual era rigurosamente contabilizado por el escriba. Tenían asistencia 
médica y todos se organizaban en cofradías que se reunían en sus días libres.   
 

 
Artesanos, fresco de Deir el-Medineh. 



 
Debemos remarcar que fueron los griegos, los historiadores òformalesó m§s 
antiguos que se conocen, por ello muchas palabras sumerias y egipcias se 
deformaron o se adecuaron al gusto griego. 
 
Imhotep era el arquitecto del complejo de la pirámide escalonada del rey Dyoser (2630-2611 
a. de C.) en Saqqara, que no tiene rival en lo concerniente a la grandeza de su concepción y 
que fue el primer edificio colosal de piedra que se construyó. La pirámide sugiere una 
escalinata gigantesca para el ascenso del monarca al cielo, mientras los edificios que la 
rodeaban eran el templo para el culto real y otros pabellones y capillas para la eterna 
celebración de las Fiestas del Jubileo de Dyoser. Un busto en piedra caliza de una estatua 
perdida del rey Dyoser (llamado Netyeri-jet en sus monumentos) conserva el nombre y los 
títulos de Imhotep: Portasellos del rey del Bajo Egipto, uno que está cerca de la cabeza del 
rey (es decir, visir), jefe de la Gran Mansión, representante real, Sumo sacerdote de 
Heliópolis, Imhotep, el carpintero y escultor... 
 
A partir de vasos de piedra descubiertos en las galerías, en torno a 30 m. bajo la pirámide, 
aún podemos añadirle el título de "Sacerdote lector en jefe". Así pues, los más altos oficios 
religiosos y seculares de la Administración egipcia pertenecían a Imhotep. 
 
Además del complejo de la pirámide, Imhotep era arquitecto de un santuario al dios Sol en 
Heliópolis, dedicado por Dyoser y que hoy en día sólo perdura en fragmentos de relieves de 
gran calidad. Su nombre ha sido también encontrado en un grafito del muro de la pirámide 
inacabada del rey Sejemjet (2611-2603 a. de c), sucesor de Dyoser. Ésta es el último 
testimonio histórico de Imhotep, por lo que podemos presumir que hace 4600 años que 
murió. 
 
Su reputación como arquitecto experimentado llevó a que los escribas de Egipto lo 
adoptasen como el más eminente de los que ejercieron su oficio. Fue considerado como 
fuente de inspiración intelectual y una gran cantidad de máximas morales se decía que 
habían sido escritas en papiro en su nombre. Una referencia la constituye una composición, 
en parte pesimista y en parte hedonista, conocida como Canto del arpista, cuya mejor copia 
es la del Papiro Harris 500 del Museo Británico. (George Hart ð El Pasado Legendario 
Mitos Egipcios, Ediciones Akal S.A, Madrid  1994, Pág.  ). 
 
A partir del año 3000 a.C. la civilización egipcia tuvo su desarrollo más importante, 
mientras los reyes y  sacerdotes sumerios cesaron y su civilización desapareció; 
pero los conocimientos de los Arquitectos sumerios fueron transmitidos mediante 
la palabra a los Arquitectos egipcios. De todos ellos el más famoso y que  pasó a la 
historia por sus obras fue Imhotep.  
 
El arquitecto Imhotep no poseía solamente las cualidades de un arquitecto; 
también era médico, mago, astrólogo, escritor y filósofo. Imhotep fue el autor de la 
primera pirámide para el rey Zóser el magnifico. Fue el artífice de una revolución 



trascendente de un alcance considerable, puesto que fue el primer arquitecto en 
construir en piedra un conjunto monumental tan importante como el de Saqqara.  
La pirámide escalonada, realizada por la superposición de mastabas similares a los 
zigurats sumerios. 
 

 
La pirámide de Saqqara y construcciones del conjunto arquitectónico.  

 
Fue Imhotep el sucesor de los arquitectos sumerios, su figura completaba la 
trilogía de rey, sacerdote y arquitecto. Como en toda la antigüedad, su 
conocimiento de las leyes del universo permitía la conexión entre el rey, 
representante de la tierra y el sacerdote, representante del cielo. 
 
Tras Imhotep los arquitectos egipcios construyeron las más completas ciudades 
sagradas de la historia, sus templos, pirámides y conjuntos monumentales son 
muestra de su altísimo conocimiento. Su tradición transmitida en palabra de 
maestro a aprendiz a lo largo de los siglos alcanzo un altísimo grado de sabiduría 
que permitió soluciones técnicas y de gestión de recursos, tanto naturales como 
humanos, de los que hoy no tenemos explicación. Los estudiosos actuales de sus 
construcciones no consiguen una explicación satisfactoria de como se pudieron 
realizar las pirámides, ni como se pudo organizar su construcción. Ese 
conocimiento transmitido de g eneración en generación se perdió. Los arquitectos 
posteriores solo han podido vislumbrar parte de la sabiduría de sus antecesores.  
 
Egipto es la civilización donde el Arquitecto refleja su carácter ARKHITEKTON , 


